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K ELACONTKCIMISNTODEAYKR. 

• Las fatídicas predicciones del as-
|v tróoomo Sr. Castillo, han tenido su 

curaplimií^nt" Anunció temblnri»» 
.tít; 'Ú"5h'4i. y lu ' . í ' - r - ' í . v i í . ;••;.••• • 

:.Ía'M»*<í'.̂ dc ••': 
uní» Cí.* irañ; i¿*ü4 tíj'Ví . . . . . „.. 

plosión, seguida "de ese »'umor sordo, 
paToroso, de las oscilaciones de la 
tierra, qu« heló por un segundo la 
sangre en nuestras venas, sin acar-
tar en aquel momento la causa del 
fenómeno: quionea lo juzgaron efec­
to de la voladura.de algún polvorín; 

''. quienes del disparo de un cañón de 
gran potencia: otros de U cuida de 
un aroolito, y no faltó quien pensá 
rtt hasta en la fábrica de pólvora de 

^ La Nora. La corriente, sin embargo, 
s fué Gom« la chispa eléctrica que pu­

so en concaoúion á todo Cartagena; 
y las calles, como los balcones de las 
cusaí^se vi«ironinstantán«a4ne&te po­
blados de gente, len cuy^s rostros se 
pintaban el ter#or y la anguília. * 

Afortunadameate el movimiento 
fué tan lipido, que apenas d«jd lu­
gar á medir su duración, si es qua 
el ánimo tuviera serenidad pnret ello 
en tan críticqs momentos; paco los 
do suspensión y anonadamiento, no 
bajaron seguramente de dos segun­
dos. Esto no fué «bstááíulo para 
qua pvidiéramoi darno cuenta de 
su dirección que fué de N. á S, y to­
do lineal, sin oscilaciones sensible». 

Los sustos fueron muchos, y to­
davía mayor el pánico que se «po 
deró de ios ánimos ante el temor 
de un segundo saoudimiento, putís 
hay quienes creen como una ley for­
zosa de la naturaleza en las pertur­
baciones teriáqueas, la repetición 
de tales movimientos anormales. La 
esperiencia es cierto nos ofrece al­
gunos ejemplos de ello, es una re­
gla fija debido al esceso de gases 
retenidos; pero como dijo muy bien 
«noche EL ECO, JOS terremotos no 
tienen periodicidad reconocida ea 
sus maii^ifestacioQes; y no es cosa de 
tofnftr, regips d« I<» cüsosi purán&en -
te accidentales, CODESO DO lo son on 
el orden fortuito de la natur-aleza el 
que á una tempestad hayit de seguir 
otra tempestad,, ó que una tromba 
lleve consigo otra tromba. 

Muchos casos aislados pudiéra-
nios citar ocurridos en nuestros 
tiempos, y algunos de mayor inten­
sidad y de carácter más alarmante 
que él de ayer y si esto no fuera 
bdstanle para llevar la tranquilidad 
^ los ánimos, aceptando por un raor 
tnento aquellas vulgares teorías, to-
^emsóle por esa repetición precisa 
y consecvsnte del otro movimiento 

u de trepidación, aunque más lento y 
r suave» que tuvo, Iqgar á las das y 

i 
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minutos da la madrugada del diá 
diez y seis; suceso que por lo avanza 
do déla hora, ha pasado desaper­
cibido para la generalidad d(3 la po­
blación, pero qua lo hubo no hay 
que dudarlo. 

Aparte de «sto, debe cootribair 
tautbieo mucho áuuostro sosiego el 
p^ensar, niie aislados, ó repetidos, 

"̂ ...-r: .?..«íisi ncia ó sin ella, los terre-

t<!¡j, na, punca han llevado tras de 
si la muerte y la ruina, la única que 
se recuerda en este ultimo sentido, 
fué la caída, un sábado santo, de la 
tapia del lado del S. del que fué 
convento de Jesuítas, y no es que no 
los haya habido dígratida inteíisi-
dad. Cartagena recordará siempre 
los del año 1755 que fueron univer­
sales en tola España, como memo­
ria tiene también de los que afligie­
ron á Murcia en el largo período de 
veintitrés años, desde 1710 que em­
pezaron con iuoa grande inundación 
que entra otros daños, ocasionó el 
despiomamieoto de tim B'^ft» de la 
fachada principal déla Iglasi» de 
Santa María. Aquellos acoatecierotí 
ei día de todos los Santos, y fué tal 
la afliccfOtt de estos habitantes, que 
ia Ciudad votd fiesta ds gracias á 
nuestros patronos la Virgen del Ro-
sel y Cuatro Santos,, todo» lftS-.A&os. 
la víspera deSanta Cataliaa, iieváo 
dolos procesionalmeute desde laCa^ 
tedr^l^ la ernáta de San Fulgen- ' 
cío, voto que vino cutnpiteado bas­
ta el. año 4ttil ochociefttos .diez f 
seis. " 

Existe en el archivo municipal up 
docutüento curioso q̂ ê por i» bue-
vedadpo trasladamos aquí, y es, el ia 
forme que.se dio 4 Cons^^o supre­
mo de Castilla para.. sMisfacer al 
Hay D. Fotui-aiido Vi que quiso conO 
cerlu astensionde los e^ t̂ragos odusa 
dos por los terremotos de 1755. Es 
un esorito lleno de sautimíento f de 
íé, en el cual se da la más cumplida 
gloria á Dios un nuestros pjttronos 
reconociéndoles como fuentes de la 
celestial protección, y confese^ndo 
deber á su intercesión el singulaJ 
privilegio de hs^^ sido .preservada 
ésta ciudad del universal estrago. Y 
as i ldée» «dr4<éd;>pttés «i'paso que 
por'todas partes s» agitaba la tierra-
y se derrumbaba'n los edificios, 
Cartagena, aunque oscilante tam­
bién á impulsos del meteoro, no tu 
vo que lamentar ningupa de sus 
consecuencias. 

Lo propio ocurrió cuando los te­
rremotos del año 1790 que dieron 
en tierra' oottiOrao, y qae tan pro-
fundAmente se .dejarou sentir aqui 
tatnbisn. Testimonio de ello es el 
cuadro de los Cuatro Santos que 
hayi«n la Capilla del hftptisterio de 
la .Iglesia Gaiedcal. .i.sta .es una 
ofrenda de J a Mtis»tr̂ i.::>-i. de. estos 
arsenales, eo reconiocifaieni.^ i^" ka-
ber preservado á la ciudad.4o todo 
dafiío. 

Por dítimo, en los terremotos del ii 
año 1829, bijo cuya acción vinieron 
al suelo los pueblos vecinos de Al 
tiora-lj, Rojales, Guardamár y To-
ftrevitíja, hemo.s di ver un»' nueva 
inuesLra de fsa taisteriusa prAt*íC-i 
<|iuij. Li Ciudad que vivió siampre 
é\i la ini*m4 íé) aoordb que todos 
los años, eldia 21 de Marzo, (1) 
Se oel^ibrasti Teiieutn eu la Iglesia de 
áfitíta HaVij, ío'i'iiáí Vino practTcán 
düStí por ulgun tiempo; hoy I.» prác-
tióa ha ,cos;ido pero aunque los vo­
tos no se cumplen luté en nada se 
ha entibiado entra nosotros; cobijo-
niü.suos en eil<i que fué la salvador-a 
de nutísti-as mayores en las grandes 
calaiiiidados que han afligido á es- . 
tú ciudad. 

MANUEL GONZÁLEZ. 

LOS TERMMOTOS. 
— o — 

I)e8Cp^oeid«, su cama verdadera, ae dan 
•in^mlia^o alguiu» esplicaoiooes proba-
bles de su producción. 

C<MnQ i;oáos los cneipos aaraentan dé 
Tolúnien á medida que la temperatura so 
eleva, el vapor que se produce, se esfuerza 
en romper lo»<<obstá£iilos,̂ q̂i>e se oponen á 
jta «î lida« A M ^ .«gaa «p vi^or, qm mapa 
un&^wmMQQ TBweaoiiayw, que enasta­
do liqaidíí̂ jeftiíaaanajítM de poderosa fuer­
za, ^̂ lae la: humanidad otíliza. 

QoÁ<»eí^mmi4»;taém«ljimmmto deten)' 
pencara, q ^ -^ia.fwtfiáracwH de pozos 
artiPÍaaoSiSe^^notai,«a ^ksioapaa interi(»«s 
de4a.*iecrij,psídioado-fijarse en un grado 
oea%radCfy.pair aaí|» i ^ ipete<» de dos-
oenp». 

Si^gmn ojüQimaoimiet; ^ Herséhdi, el ' 
Océiwet trabaja «ia «oaac laa partea' sólidas 
del.g^bajparjMrobariqísteriaSiel (¡entro de 
mayor presión se encoantcá en ^t^l eentro 
de ]^ .mayoic 'Psofoodidad'd» las l í^as, 
mitoteas jqiiev̂ .an i las costfis es meaor,.de­
bido al continuo empuje .de lasólas: asi es 
que la tierra experimenta en sus inmedia­
ciones mayores movittíientos y de aquí que 
encales sitios se presenten los principales 
valoanes y puedan ser más frecuentes los 
temblores da tierra. 

También la.masa fluida interior de n«.es 
tro globo, tendiendo á obedecer las atrac­
ciones determinadas por el sol y la luna, 
ha de experimentar movimientos, análogos, 
é, los que presenta la mar con las mareas. 

3QaietidftíHe*.4íM5«lti5».»élid» kMkua> 
zm ,,i»J;er,̂ fffea„ c ^ ipm^imi^H*«wiBá^ 
ftltcxaatiTam(jutie,.8p km 4e.presentar par-
tarbaQiottes, por la,i;fisifktepai*.jattftja8 ma­
terias oponen & su deformación. 

Síi estoi«a-afta4eii jit»aooioae8 <lri sttl 
7 la lai;|a,4ae',aon -ma» eeétgioas en-las 
8Í;atjKa£,̂ es,daeir<on«Bido loa oeotrosáe-'ios 
doa¡astrei^iflitíkn.«n l̂ nea sectaoeqa el de 
lai1áBrr8^ilft;flavattita.sólidá-d«aBta, se oon-

(1) líoa. lerreraoto» ddiaSo'1829 han 
sído'lMHtisasasibles de que hay memoria 
5n esta cijidad. ELpriffler-maítiBMeafco oea-
rrióá las seis y media déla tarde del 21 
de Mareo.' iPuMiéronBe'S^eaidaraenfto en ro 
gatiiva^la vkgendellíosel y ^ los^ua-
tra Santosy las geptwsehayeronAlas 
playas y Iqsjoampoa^pani-lubit^rtbi^'tisn-
daî já>modft ds adoaees. Mtiobas levukateron 
Uw suyas en la muralla y calle Beal. 

moverá; y el país en que dicha envuelta 
tenga menor espeso ,̂ presenciará el fenó­
meno de un temblor de tierra. 

Como la existencia del calor central se 
encuentra confirmada por los cálculos ma» 
temáticos de Fourier, de tallos pueden de­
ducirse las nuevas revpluoíones, que son • 
posible acontezcan en nue^lxo planeja. De 
ellos se obtiene el notable resaltado "que 
los terremotos grandes se profacen á in-
térnMoi» d», tllvpspo- jamqtwío, puijsto qm ... 
según Laplace, contratando las pb«arva,QÍo-
nes de Hiparco, la duración .dql dia S0I9 ha 
disminuido li300 de segundo, desdi). Ja épo­
ca de aquel célebre astrónomo; de: aquí 
debe deducirse que la contracción experi­
mentada por elglobo terráqueo, desde .aquel 
tiempo, no ha podido aumentar , sensible­
mente la velocidad de su rot9»ió;i." 

Cualquiera pues, que sea la causa pro-
dnotora de los terremotos, diremos para 
definir estos ienómenoa,. que sonfnovimi^i 
tos producidos en la SQpei&áe de la tierra^ 
por una fuerza ascendente obrando de den­
tro á afuera. 

Pueden ser de tres clases distintas: 
Débiles sacudidas, (trepidaciones) que 

apenas cagisan desperfectos 7 que pueden 
compararse al temblor de una persona- ata­
cada deealestnra. Estas sacudidas son muy 
comunes en las eostas del Océano Pacifibo 
y en las de -Amérioa del Sur. 

Los «Mivít&ittttos llataados (mduiaiorÍ9s 
en los (^e la tlemt ss eleva 7. baja alter­
nativamente^ como la superficii» del mtst 
agitado p«r «na ligera brisa. También 'á 
veces la tierra se levanta bbmopoir efecto'' 
de ana-explosión y entonces' eávuelve todo 
en destrucción completa. 

Las sacudidas llamadas de rotación son 
las más terribles.,Latie^firs^reoe entonces 
un inar agitado por olas-vi^entai" é'trre'-'" 
guiares, cruzándose, chocándose ó replí^ 
zándese en direcciones diversas. En úgn 
ñas ocasiones estos sacudimientos se rea-
aen y obran todos al mismo tiempo; enton­
ces és imposit>le escapar de sñs terribles, 
efectos. 

Se ha. observado que lass&oudMarson 
siempre más lóolentas en los lagarce qite 
ya.hansido pastigados oon látis mani^-
taoiones. ' . 

A veoss) como de un eentro, avait-
zam las sacudidas en ana direociofr deter­
minada hacia ciertos pantos de la ciirtUiÁ-
ferencia, y forman lo'que se llama un t e-
rremoto Uneal, 6 bien las sacudidas ginü). 
al rededor del centro y forman los témblq-
resde-tierrft eentrp^. " " ''. ' * ; 

Lbs Ht̂nrOBCÁktÉHí Ifáéáles S<jn'más mm^ ' 
nes en los países atravesados por cadenas'. 
de montañas y las sacudidas 8.aclen. verifi­
carse en direcciones paralelas alas de las 
indicadas oadenas de m&ntafiás. En I ^ 
terremotos centrales las sacudidas se dis­
persan por todas partes y estienden fre­
cuentemente sus efecti^ á distancias con­
siderables. 

A untsqablor de tíeirra acf>mpailan,casjí . 
siempre ruidos subterráneos: se pareóse, al 
ru^do del trueno, á, oartos .GorEÍpq40' pOfío 
un caipijao.pedregoso, .4 pad^^^^dchier' 
rro arcaatradas violenta(P^te,:4rj»eas. de 
cristaI.qu^tán|doseeun)ilp«d«zios!eB: ana 
cueva. 

En las habitaciones, cuando las sacudi­
das Son ligeras, lasimesasy sillas' se agytán 
los ouadros se- si^wrau de las fireA^s^l^^ 
relogesidejso de, andar y los erirtífl^'de 


